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Prólogo


Magnolia Cove. Frenchman's Island, Carolina del Sur. Hace doscientos años.


EL CAPITÁN Sullivan Fouquet miró con horror a la mujer que amaba. Yacía en el suelo de la taberna, sobre un charco de sangre.


— ¡Por los clavos de Cristo, St. James! ¿Qué has hecho?


— ¡No ha sido a propósito! Ya has visto lo que ha pasado, Fouquet. ¡Se puso delante de la pistola! ¿En qué estaría pensando?


Sully se arrojó de rodillas junto a su adorada Elizabeth y la apretó contra su pecho.


— St. James, te juro que, si muere, te veré en tu tumba, aunque seas mi amigo.


Se le encogió el corazón cuando Elizabeth abrió levemente los ojos y lo miró.


— Lo siento, amor mío — susurró ella. Su cuerpo se estremeció ligeramente y expiró.


— ¡No! — exclamó él, atenazado por la angustia. 


— Dios mío, ¿qué es lo que he hecho? — murmuró St. James.


— ¡Maldito seas! — exclamó, cegado por la furia. Se puso en pie de un salto y desenvainó su espada—. ¡La has matado! Tú la amabas. ¡La querías para ti solo!


— No seas estúpido, Fouquet.


Sully se abalanzó hacia él, espada en mano, pero St. James consiguió esquivarlo y recogió su arma, que había quedado sobre la mesa.


— ¡Eres hombre muerto!


— Mañana puedes vengarte si quieres, pero contente ahora, porque esto sólo te llevará a la desgracia. Piensa en el botín de nuestro último viaje, esperándonos en la isla. ¡Tenemos que encontrarlo! — dijo St. James mientras evitaba otra estocada.


— ¡La única fortuna que deseo es ver tu alma condenada en el infierno para la eternidad!


— ¡Entonces, amigo mío, nos veremos cuando las llamas ardan con más intensidad! ¡Por Dios, Sully, déjalo ya!


Los dos hombres se movieron en círculos por la taberna, espada en mano, mientras los presentes contemplaban atónitos el duelo mortal entre los amigos. De repente, Sully sintió un dolor sordo en uno de sus costados y se llevó la mano a la herida sangrante.


— Y ahora también me has matado a mí.


— Que Dios me perdone, pero no me has dado elección.


Sully cayó de rodillas, consciente de que iba al encuentro de la muerte. Levantó la vista hacia el hombre al que había querido como un hermano.


— Tyree — susurró.


— Aguanta, amigo. Traeré un médico — contestó St. James.


— Yo te maldigo...Vagarás por la tierra durante doscientos años, St. James — dijo entrecortadamente, mientras su mente se convertía en una negra nebulosa—. O hasta que encuentres un amor tan fuerte que esté dispuesta a morir por ti, como ha hecho mi Elizabeth.


Mientras hablaba, su mirada se posó en el cuerpo sin vida de su verdadero amor. ¡No! Agarró de nuevo la espada, que había caído al suelo y, con su último aliento, atravesó el corazón del hombre que la había matado.


— Yo te maldigo, Tyree St. James — dijo justo antes de morir.


	

		

	




	

		

	

Capítulo 1


Magnolia Cove. Frenchman's Island, Carolina del Sur. Época actual.


POR LOS clavos de Cristo, había una mujer en su habitación!


Bueno, en realidad no había una mujer, pero sí estaban sus cosas, desperdigadas sobre la cama, lo que venía a ser lo mismo.


Tyree St. James apenas pudo contener el rugido de ira contra la señora Yates. Apenas, porque incluso después de dos siglos en tierra firme, los instintos de capitán de un barco aún corrían por sus venas. Rose Cottage era suyo, y la señora Yates no tenía ningún derecho a permitir que una extraña invadiera la intimidad que tanto le había costado mantener.


Se dirigió rápidamente a la casa principal, en busca de la vieja entrometida. ¿Cómo se había atrevido? Tenían un trato: nada de mujeres en la propiedad. Ninguna. Nunca. Era la única ley inviolable que había entre ellos, y la razón por la que la había escogido a ella, una viuda madura, como administradora de sus bienes.


El problema no era que una mujer le quitara la cama, pues en realidad no había dormido desde que se despidiera de su mejor amigo. El problema, por supuesto, era el sexo.


Tyree atravesó la sólida puerta trasera de roble sin molestarse en abrirla, con una de las habilidades que había adquirido desde que recibió la maldición. En cuanto lo hizo, se detuvo en seco.


La señora Yates estaba tranquilamente sentada a la mesa de la cocina, tomando té con la que debía de ser la intrusa. Rechinó los dientes al verla. Era joven, vibrante y hermosa, todo lo que había estado evitando, hasta conseguir olvidar el dolor de la atracción sexual.


¿Qué pretendía hacer la señora Yates? ¿Matarlo?


Atravesó silenciosamente la pared hasta meterse en la despensa, hizo una grieta en la puerta y miró a través. Sabía que, casi con total seguridad, la chica no podría verlo, pero no quería que la señora Yates supiera que estaba allí.


Sólo le quedaba una semana para librarse de la maldición que había sufrido durante casi doscientos años, y no pensaba arriesgarse a comprobar las consecuencias que pudiera tener la ridícula disposición de amor que Sully había incluido en la maldición.


— Has tenido muchísima suerte en tu primer día — estaba diciendo la señora Yates.


¿De qué estaba hablando? El pueblo de Magnolia Cove no tenía casi nada que ofrecer a los visitantes, aparte de una pequeña playa de arena blanca, un par de destartaladas tiendas de antigüedades, un restaurante de poca calidad y... oh, Dios, el Museo de los Piratas.


Durante muchos años Tyree había tenido que soportar las hordas de historiadores eufóricos y de turistas enamoradas del romance que invadían el lugar, deseosos de rendir adoración al ignorante Sully y de vilipendiar al mismo Tyree.


Diablos, sólo porque hubiera ensartado al tipo y hubiera disparado a su amiguita, Tyree no era un mal hombre. Al fin y al cabo, habían sido terribles accidentes. Pero todo el mundo vertía lágrimas de cocodrilo con la romántica muerte del capitán Sullivan y la atractiva Elizabeth, y al malvado capitán Tyree St. James le habían puesto el apodo de El Barbanegra de Magnolia Cove.


Diablos, él ni siquiera había tenido barba.


A la semana siguiente, el pueblo celebraría el Festival Anual de los Piratas, donde seguramente se añadirían más indignidades a su ya perjudicada reputación.


Y era evidente que la joven que en ese momento estaba sentada en su cocina era otra fanática de Sullivan Fouquet... ¿Acaso aquel bastardo no lo iba a dejar tranquilo ni siquiera después de muerto?


¿Qué podría ver aquella hermosa joven en Sully, especialmente ahora que estaba muerto? Sólo podía haber una respuesta: iba detrás del tesoro de su último viaje, igual que todos los demás.


— Sí, ha sido sorprendente — contestó la intrusa con una voz sensual que lo estremeció. Se imaginó esa voz incitándolo mientras él entraba y salía...


¡Por los clavos de Cristo! Eso era lo que había temido. Tenía la esperanza de haber olvidado lo mucho que le gustaba la sensación de estar entre los muslos de una mujer.


— El diario del marinero es exactamente lo que buscaba — continuó diciendo la joven—. Estoy segura de que encontraré toda la información que necesito para seguir las huellas del último viaje de Fouquet y dar con el oro perdido.


Sullivan Fouquet era un peligro, y Tyree lo habría pensado aunque no lo hubiera condenado a vagar doscientos años buscando algo que ni siquiera tenía esperanza de encontrar. Algo que ni siquiera él mismo se permitiría encontrar. ¿Qué hombre de honor le pediría a una mujer que muriera para liberarlo de la maldición?


La única solución era esperar. Y ya sólo quedaba una semana.


— No puedo creer que nadie haya encontrado el diario antes en la biblioteca.


¿Qué diario?


— Debe de haber sido el destino, querida — contestó la señora Yates con un tono demasiado inocente.


Sí, claro. El destino. Tyree se apostaría otro siglo de purgatorio a que la señora Yates había tenido algo que ver en todo aquello.


Clara Fergussen bostezó y levantó la vista de su lectura para echarle un vistazo al reloj que había sobre la chimenea. Era más de medianoche.


Debería irse a la cama, pero al mirar de nuevo el viejo diario manuscrito deseó con fuerza volver a sumergirse en aquellas páginas amarillentas. Aunque el marinero no había navegado con Fouquet, sino con su compañero de mala reputación, el diario era fascinante.


Llevaba sólo un día en Magnolia Cove y ya iba camino de cumplir su gran sueño. Sus amigos y su familia de Kansas pensaban que estaba loca porque quería viajar por todo el mundo en busca de nuevas experiencias. Pero su sueño era conseguir una litera en el yate que proporcionaba Adventure Magazine para hacer un crucero alrededor del mundo de un año de duración. El viaje, además de un generoso contrato freelance, era el primer premio que ofrecía la revista al ganador del concurso anual que buscaba escritores con talento.


Clara había conseguido llegar a la última etapa del concurso, y pretendía escribir su historia final sobre la pasión que había mantenido durante toda su vida: los piratas.


Había descubierto las películas de piratas a la tierna edad de cuatro años, y se había dedicado con pasión a coleccionar espadas y barcos metidos en botellas. Posiblemente tuviera algo que ver el hecho de que uno de sus antepasados por parte de madre fuera el famoso capitán Sullivan Fouquet; en cualquier caso, la imagen de un atractivo canalla con un parche en el ojo siempre le había parecido irresistible.


Seguramente, las escandalosas hazañas de su antepasado les parecerían tan impresionantes a los jueces del concurso como a ella misma, y ahora que había descubierto el diario del marinero anónimo, el premio sería para ella.


Dejó el diario, junto con sus notas, en una estantería de la biblioteca, y abandonó la estancia. Salió por la puerta trasera de la casa principal y se dirigió al pequeño bungalow que la señora Yates le había ofrecido durante su estancia de seis días en Frenchman's Island. Eso había sido otro milagro.


Debido al Festival de los Piratas, los pocos hoteles que había en Magnolia Cove ya estaban al completo, y Clara se disponía a alojarse en un motel asqueroso de Old Fort Mystic, un pueblo a dieciséis kilómetros de distancia. Pero cuando la señora Yates se enteró del proyecto que tenía entre manos, insistió en que se quedara en Rose Cottage.


Clara inspiró con avidez el aire levemente exótico de Carolina. La brisa le llevaba el aroma de las flores y de la sal marina. Levantó la vista hacia el cielo, cuajado de estrellas. Aquel lugar parecía mágico. Si alguna vez sintiera la necesidad de asentarse en algún sitio, sería en un lugar como aquél.


Pero su anhelo era viajar. Si conseguía llegar al corazón del capitán Fouquet y plasmarlo en el papel, tendría muchas posibilidades de ganar el crucero y el contrato, comenzaría su nueva y excitante carrera como escritora y viajera y por fin se ganaría el respeto de su familia y sus amigos. Y aún tenía seis días más para investigar su obsesión favorita, además de disfrutar del festival dedicado a su antepasado, un pirata sexy y atractivo. ¿Qué más podía pedir?


Subió los peldaños que conducían al bungalow y abrió la puerta. Atravesó el salón, entró en el dormitorio y salió a la terraza para disfrutar un poco más de la brisa. Observó el pantano salado que, frente a ella, iluminaba la luz de la luna, y por un momento se imaginó al capitán Sullivan Fouquet arribando al pequeño muelle de la señora Yates.


Clara siempre había tenido la fantasía secreta de ser capturada por un hombre endiabladamente atractivo con botas hasta las rodillas y camisa blanca. Desafortunadamente, sólo había hombres así en las novelas románticas que solía leer.


Bostezó. Tal vez aquella noche soñara con Sullivan Fouquet. Desde luego, el ambiente era el más propicio. Ella sería su amada Elizabeth, y Sullivan le haría el amor como ningún hombre se lo había hecho antes.


Bostezando de nuevo, volvió a entrar en el dormitorio. Se quitó los zapatos y los pantalones cortos, encendió la lamparilla de noche y sacó el camisón de uno de los cajones.


Se sentó en la cama y observó su imagen en el espejo de las puertas del armario. Aunque nunca se había considerado excesivamente guapa, aquella noche su rostro tenía un brillo especial, y se sentía... atractiva.


Tal vez se encontrara en el pueblo con algún camarero mono que la invitara a cenar, o tal vez coincidiera en el museo con algún profesor atractivo, o.


De repente, junto a su propio reflejo, vio un par de ojos negros y seductores. Bueno, en realidad vio un solo ojo, porque el otro estaba tapado por un parche de cuero negro.


Con un grito ahogado, se dio la vuelta y se encontró con un hombre apoyado en el cabecero de la cama. Era un hombre increíblemente atractivo, e iba vestido de pirata.


«Oh, Dios», pensó. Las fantasías no se hacían realidad, ¿verdad?


— ¿Quién eres? — preguntó, poniéndose en pie de un salto—. ¿Y qué demonios estás haciendo en mi cama?


Podía verlo. Tyree se quedó helado. Se suponía que no podría verlo.


— ¿Y bien? — preguntó la mujer, dando un paso atrás.


Casi nadie podía verlo. Sólo una persona entre diez mil.


Que el diablo lo llevara. Sus hormonas incontrolables lo habían vuelto a poner en una situación insostenible. No tenía que haber espiado a la mujer, ni disfrutar viéndola desnudarse... Tenía que salir de aquello. Y rápido.


— ¡Si no me dices quién eres y lo que estás haciendo en mi habitación, llamaré a la policía!


Tyree se bajó de la cama y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


— Soy un sueño.


— ¿Cómo dices? — preguntó ella, enarcando las cejas.


— Soy un sueño. Tu sueño, para ser más exactos.


La mujer separó los labios y abrió aún más sus ojos azules. Tyree tomó ventaja de su mutismo temporal, levitó sobre el suelo y atravesó uno de los postes de caoba de la cama.


— ¿Lo ves? Soy un sueño. Una persona normal no podría haber hecho esto — Clara lo miraba boquiabierta—. Pero como no pareces estar de humor para soñar con un pirata, me iré — dijo mientras se dirigía a la terraza.


— ¡No! — exclamó ella—. Yo... eh... ¿De verdad eres un sueño?


— Sí, pero no debería.


La mujer dio un paso vacilante hacia él. 


— Por favor, quédate. Sí que estoy de humor. De verdad.


«Dios mío no me hagas esto», pensó Tyree. Tenía la tentación al alcance de la mano, y aquello sólo podía terminar mal. Especialmente para ella.


La mujer no era una belleza clásica, pero todo en ella lo atraía. Tenía una piernas larguísimas, curvas generosas capaces de volver loco a un hombre, una bonita cara y unos labios suaves y rosados.


— Yo... yo... No debería — logró decir.


— ¿Por qué no? Éste es mi sueño. Eso dijiste, ¿no?


— Eh.   sí. Supongo que sí.


— Entonces, soy yo quien decide lo que pasa a continuación, ¿verdad?


— No necesariamente — contestó Tyree.


Ella se acercó y le puso una mano en la manga.


— Sólo un beso. Es todo lo que te pido.


Maldición. ¿Cómo podría resistirse a esa petición tan inocente? Le acarició la mejilla mientras preguntaba:


— ¿Cómo te llamas, cariño?


— Clara. Clara Fergussen — susurró. Después cerró los ojos y levantó la cara hacia él.


Tyree debería haber echado a correr, buscar a la señora Yates y ordenarle que sacara a aquella tentación de su cama, pero en lugar de eso se inclinó hasta que sus labios se unieron a los de Clara.


«Qué bien», pensó. «Mucho más que bien». Había olvidado lo increíble que era sentir las curvas de una mujer contra su pecho.


Exploró su boca con la lengua, y el sabor de Clara le saturó los sentidos, llenándolo de deseo. Los pechos de ella se aplastaban contra su torso y las caderas de Clara se apoyaban en las suyas, haciendo que su erección creciera aún más con el contacto.


Tyree profundizó el beso, y ella le echó los brazos alrededor del cuello, abrazándolo con un ardor que igualaba el suyo propio. Era demasiado para poder resistirse.


Dejó escapar un gruñido y le quitó la camiseta por encima de la cabeza. Ella ahogó un grito.


— ¿Te asusto?


— No — contestó Clara.


— ¿Quieres que pare?


— No. Siempre he soñado con. besar a un pirata.


— Entonces, hazlo — dijo tras quitarse la camisa y dejarla sobre una silla.


— Hmmm.   Es una fantasía que tengo.


— ¿Y qué ocurre en esa fantasía? — murmuró él, deseando saber cada detalle para poder satisfacerlos y ofrecerle un sueño que recordaría para el resto de su vida.


— Siempre me he preguntado cómo sería ser capturada por Sullivan Fouquet.


Tyree echó la cabeza hacia atrás como si le hubieran dado una bofetada. ¿Acaso aquel hombre tenía que robárselo todo? Perjuró sonoramente.


— ¿Qué ocurre? ¿He dicho algo malo? — preguntó ella.


— Yo no soy Sullivan Fouquet, y nunca lo seré. 


— Muy bien. ¿Quién te gustaría ser entonces? 


— Nadie. Y me temo que ya es hora de que despiertes.


Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, Clara lo rodeó con sus brazos.


— Todavía no, por favor — dijo mientras acercaba los labios a los suyos—. ¿Es que no te gusta besarme?


Clara se acercó hasta que la erección de Tyree tocó su cuerpo. Él gruñó. «No es justo».


— Sabes que sí.


— Entonces, no te vayas — contestó, ruborizada.


Tyree hundió la cara en su cabello, inspirando profundamente el aroma de la mujer. Aquello estaba mal. Aunque sabía que a ella no le ocurriría nada físicamente, si descubría la verdad sobre él, emocionalmente lo pagaría muy caro.


— ¿Sabes en lo que te estás metiendo, Clara Fergussen?


— No — dijo, y su boca encontró de nuevo la de Tyree, arrebatándole cualquier pensamiento coherente.


Ella lo besó otra vez y él se lo permitió. La animó a hacerlo mientras le acariciaba los pezones con las palmas de las manos a través del delicado tejido del sujetador. Había visto tales prendas en los anuncios, pero nunca había tocado una. Sin embargo, no era el momento para pensar en eso. La necesitaba debajo de él.


— Quítatelo — le dijo suavemente—. Quiero verte desnuda.


Clara se desabrochó torpemente los corchetes mientras él le quitaba las braguitas.


— Eres hermosa — murmuró.


No había nada más hermoso que una mujer desnuda, y había pasado siglo y medio desde que había tenido una visión como aquélla. Se quitó las botas, se deshizo de los pantalones y abrió los brazos.


— Ven a mí, cariño.


Ella acudió al abrazo, cálida y deseosa, y él volvió a besarla, saboreándola. La levantó en brazos y la llevó a la cama, tumbándola con suavidad. Lo quería todo. Se arrastró sobre ella y le recorrió con las manos cada curva del cuerpo satinado, hasta que ella gimió de placer.


— ¿Cómo debo llamarte? — susurró ella cuando Tyree la cubrió con su cuerpo—. ¿Quién eres?


— Mi nombre es St. James — contestó mientras le separaba las piernas con una rodilla, observándola para ver su reacción—. Capitán Tyree St. James.


Clara abrió mucho los ojos y contuvo un instante la respiración.


— ¿Tyree St. James? ¿El Barbanegra de Magnolia Cove?


— El mismo.


Le agarró con suavidad las muñecas y las levantó por encima de su cabeza. Ella no se opuso.


— Es sólo un sueño — murmuró Clara—. No es real.


— ¿Un sueño o una pesadilla? ¿Quieres que me vaya o que haga realidad tu fantasía?


— ¿Qué me harías? — le preguntó. Su cuerpo ardía bajo el de Tyree.


Él le acarició los pechos, presionándole los pezones con el pulgar.


— Todo lo que quisiera.


Clara tragó saliva y lo miró a los ojos.


— En ese caso, quiero llegar hasta el final del sueño.


	

	




	

	

Capítulo 2


A LA MAÑANA siguiente, Clara se despertó con una sonrisa en los labios y las mejillas arreboladas. ¡Qué sueño tan increíble! Para ser de su propia imaginación, había sido realmente imaginativo...


Miró por encima del hombro, esperando ver los ojos de color índigo del pirata, mirándola con una invitación sensual. Pero, por supuesto, no estaba allí. Una oleada de calor le subió a la cara al recordar lo que había hecho aquella noche con su pirata.


¡Tyree St. James! No podía creerlo. ¿Qué oscuros deseos ocultos en su subconsciente la habían llevado a tener un sueño erótico con un demonio como Tyree St. James, en vez de con su encantador y romántico antepasado? Sería mejor achacarlo a la influencia del diario y no pensar mucho en su significado.


Salió de la cama y se sorprendió al sentir que los músculos de sus muslos protestaban, igual que algunos otros músculos que no había sentido antes. Debía de ser de tanto inclinarse y doblarse en la biblioteca el día anterior, buscando el diario.


El sueño que había tenido no podía haberle causado esas molestias.


Había disfrutado cada segundo del sueño; había vivido una fantasía peligrosa, una fantasía que jamás podría realizar en la vida real. Pero si podía tener con frecuencia sueños como aquél, no necesitaría un hombre. Y, con suerte, sería el comienzo de una larga relación con el sexy capitán St. James.


La mayoría de la gente se horrorizaría ante la idea de tener una relación con un sueño, pero para Clara tenía mucho sentido. No tenía tiempo ni ganas de mantener una relación con un hombre de verdad. Lo había intentado algunas veces en Kansas, pero todos sus novios habían querido que fuera una mujer hogareña, obediente e interesada sólo en hacer la vida de su hombre más feliz y más fácil.


Tenía amigas que vivían así y eran felices, pero aquello no estaba hecho para ella. Durante los próximos años, quería tener una vida sin ataduras, y después, cuando llegara el momento, deseaba vivir un romance apasionado y trepidante. No pensaba ser un simple trofeo colgado del brazo de un hombre que no la apreciaba.


Pero por ahora lo único que ansiaba era la aventura, la emoción y la libertad de sentir el mundo plenamente. Y el capitán de su sueño podía ser la solución perfecta para la soledad que a veces sentía. Esperaba que la siguiera a Kansas cuando tuviera que irse de Magnolia Cove.


Se dirigió a la ducha, dispuesta a comenzar un nuevo día de investigación para el artículo. Intentó organizar mentalmente las actividades del día, pero al sentir el agua templada deslizándose por su cuerpo recordó las caricias sensuales de Tyree.


De repente, Sullivan Fouquet perdió parte de su atractivo. ¿Cómo había podido pensar que era más interesante que el misterioso Tyree St. James? Su reputación de mujeriego y asesino traidor no cuadraba con el hombre generoso que la había amado durante toda la noche, haciéndola sentirse como la única mujer que hubiera en el mundo.


Tal vez debería escribir el artículo sobre él. Aunque tal vez fuera una locura, no podía desechar la idea de que la mala fama de Tyree podía ser exagerada.


«Contrólate», se dijo. Sólo era un sueño, la manifestación de su imaginación, excesivamente romántica, y de la lectura de un diario. Y, sin embargo, su versión de St. James tenía que basarse en algún conocimiento inconsciente y más profundo del hombre, no sólo en la fantasía. ¿No?


Supo que llegaría al fondo del asunto cuando, en vez de seguir trabajando en el diario, decidió volver a la biblioteca e investigar las leyendas sobre St. James, especialmente las que tenían que ver con su supuesta traición a su compañero y mejor amigo, Sullivan Fouquet. Además, si encontraba algo interesante, podría mejorar su artículo.


Después de vestirse, se dirigió a la casa principal y entró en la cocina, esforzándose por parecer normal. Pero en cuanto la señora Yates la vio, ésta dejó de preparar el desayuno y exclamó:


— ¡Tienes un brillo especial, querida! ¿Qué te pasó anoche? El diario del marinero debe de ser realmente interesante.


Clara dejó escapar una risita.


— No fue el diario — admitió con una sonrisa—. Fue un sueño.


— ¿Ah sí? Cuéntamelo, querida. Necesito emociones.


La señora Yates apagó el fuego y puso jamón y huevos en dos platos, junto con una cucharada de sémola de maíz para cada una.


Clara carraspeó.


— No estoy segura de que.


— Vamos, cuéntamelo. Lo creas o no, yo también era muy traviesa de joven.


— De acuerdo, soñé con un pirata — dijo Clara mientras atacaba el desayuno vorazmente, como si los agotadores acontecimientos de la noche anterior hubieran ocurrido realmente.


— ¿Un pirata? — la señora Yates frunció el ceño—. Bueno, supongo que es normal, teniendo en cuenta dónde estás y lo que estás haciendo. ¿Y qué pasó con ese.   pirata?


— Más bien qué no pasó. Fue increíble. Era tremendamente atractivo y sexy. Literalmente, me volvió loca.


— Seguro que sí.


— ¡Señora Yates, no creería lo increíble que fue! Pasó toda la noche en el bungalow... — Clara se percató de la expresión de la mujer—. ¿Qué pasa?


La señora Yates la miraba con dureza.


— Clara, querida, ¿ese pirata tenía un nombre, por casualidad?


— Sí. Era Tyree St. James.


La señora Yates dejó caer el cuchillo y el tenedor sobre su plato.


— Tyree St... ¡No es posible! Oh, querida, todo es culpa mía. Nunca habría pensado que él...


— ¿Quién? — preguntó Clara, desconcertada ante la reacción de la mujer.


La señora Yates se levantó de la mesa, visiblemente angustiada.


— ¡Esto es imperdonable! — de repente, ante el asombro de Clara, la mujer exclamó— : ¡Capitán! ¡Capitán St. James, ven aquí ahora mismo! ¡Enseguida, ¿me oyes?!


¿Acaso la mujer se había vuelto loca? Tal vez sintiera algo por St. James y no quería que nadie más soñara con él.


— Mire, ummm... — empezó a decir Clara.


— ¿Qué esperabas que hiciera si instalas a una belleza como la señorita Fergussen en mi habitación? — dijo una voz profunda justo detrás de ella.


Al escuchar el acento familiar, Clara se giró bruscamente en la silla.


— ¿Qué demonios.? — se quedó helada al ver al pirata de sus sueños apoyado en el marco de la puerta de la cocina.


No podía ser. Aquel hombre no era real. Tenía que estar alucinando.


— Hola, cariño. ¿Dormiste bien después de que me fuera?


La silla de Clara cayó al suelo cuando ella se levantó bruscamente.


— ¡Tú!


— El mismo — contestó haciendo una ligera reverencia.


«Oh, Dios mío...».


— ¡No puedes estar aquí! — Clara cerró los puños con fuerza, sintiendo que la rabia la invadía. Era evidente que le habían tomado el pelo—. Muy inteligente. ¿Cómo lo hiciste? ¿Con humo y espejos?


— ¿El qué?


— ¿Quién demonios eres? ¿Y por qué vas vestido de forma tan ridícula? — Clara se fijó en su ropa, la misma que había llevado la noche anterior, excepto el parche del ojo—. Tengo que decir que pierde todo su encanto por la mañana. No me lo digas, trabajas en el museo y decidiste reírte un rato de esta pobre campesina tonta, ¿verdad?


— Oh, querida. — murmuró la señora Yates desde un rincón, retorciéndose las manos.


— Te aseguro que no trabajo en el museo, y no.   — dijo Tyree.


— No importa — lo interrumpió Clara—. No quiero saberlo. Sólo quiero que te vayas. Ahora.


El pirata se apoyó en los talones y cruzó los brazos sobre el pecho. El amplio pecho sobre el que ella se había derrumbado más de una vez la noche anterior, exhausta.


— Eso es un problema, porque ésta es mi casa.


— ¿Qué? — Clara le dirigió una mirada incrédula a la señora Yates—. ¿Este tipo vive aquí?


— Bueno, en ci. cierta forma — balbuceó la mujer.


— ¿Y no pensaba hablarme de él?


— ¿Ni a mí de ella? — intervino el pirata.


La señora Yates estaba muy agitada, pero Clara también quería que se la tragara la tierra. ¿Cómo podía mirar a la cara a aquel hombre después de las cosas escandalosas que había hecho con él la noche anterior?


— Esto no está pasando — se cubrió la cara con las manos y dejó escapar un gemido—. Me dijiste que era un sueño.


— Fue lo único que se me ocurrió decir.


Clara oyó que se acercaba a ella y dio un paso hacia atrás, destapándose los ojos.


— ¿Y qué tal si me cuentas la verdad?


— ¡Oh, querida...! — repitió la señora Yates, retorciéndose las manos con más fuerza.


Tyree miró a Clara con ojos entornados, pero sus palabras iban dirigidas a la anciana.


— Entonces, ¿le contamos la verdad? Parece que ya habías pensado en eso, o no la habrías invitado a que se quedara.


— Yo pensé. Sólo te queda una semana y ella parece tan agradable... — dijo la señora Yates—. Pero, francamente, esperaba que te comportaras como un caballero, no como un.


— ¿Pirata? — su expresión era burlona, pero Clara detectó cierta tristeza en su voz.


— ¿Eres un capitán? — preguntó Clara —. ¿De qué? — se moriría si era de la policía.


— Créeme, no querrías saberlo — contestó él, mirándola con sus ojos negros.


— Claro que sí — dijo ella, aunque tenía la certeza de que en realidad no quería—. ¿Quién eres?


— Ya sabes quién soy — respondió con calma—. Soy el hombre con el que pasaste la noche.


— ¡Capitán! — exclamó la señora Yates.


— ¿Capitán qué? — preguntó Clara, empezando a sentir terror.


— Ya te lo dije. Me llamo St. James. Capitán Tyree St. James.


Clara los miró a ambos, buscando una explicación racional, pero no la encontró. «Oh, Dios mío». No sólo se había acostado con aquel hombre, sino que estaba loco de remate. Y la señora Yates parecía tan chiflada como él.


Clara empezó a retroceder hacia la puerta, y dejó escapar una risita nerviosa.


— No seas estúpido. Tyree St. James murió hace doscientos años.


— Eso es.


Ella volvió a reírse y dio otro paso atrás, mientras recordaba lo que había leído en la guía de viaje sobre las casas encantadas de Magnolia Cove.


— Ya. Y supongo que ahora vas a decirme que eres un fantasma.


— No. No soy un fantasma.


Qué alivio. El hombre no estaba tan loco.


— Soy un alma maldita, atrapada entre la vida mortal y el cielo.


Muy bien. No estaba loco. ¡Estaba de atar!


— Claro que sí. Bueno, ha sido un placer conocerte, capitán, pero tengo mucho trabajo hoy. Investigación, ya sabes. En la biblioteca. Y sobre ti, por cierto. ¡Qué coincidencia!


Demonios, estaba parloteando. Si pudiera salir de la casa. Al retroceder un poco más, su trasero golpeó la puerta. Se dio la vuelta rápidamente y salió, pero se dio de bruces con.   St. James.


Gritó y dio un salto para marcharse, pero él la agarró del brazo.


— ¡Suéltame! — y entonces, se dio cuenta. Él estaba en la cocina.—. ¿Cómo has hecho eso?


— ¿El qué?


— Salir antes que yo.


Él se volvió hacia la señora Yates, que estaba de pie, cerca de la puerta abierta.


— Esto ha sido idea tuya, así que lo vas a explicar tú.


— Entra, querida — dijo la mujer—. Sé que parece una locura, pero antes de que hagas nada, deja que te lo expliquemos.


El pirata le soltó el brazo, pero no se movió. Clara no estaba asustada exactamente; más bien estaba mortificada por lo que había hecho la noche anterior. Y si escuchaba una palabra más de aquellos dos, se volvería tan loca como ellos.


Cerró los ojos. ¿Qué debería hacer?


El pirata seguía allí, cerca de ella. Demasiado cerca. Podía sentir su olor, el mismo aroma que la había envuelto por la noche. De repente se le endurecieron los pezones al recordar cómo los había lamido, besado y acariciado, como un hombre que necesitaba desesperadamente ser amado. Y no sólo físicamente.
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